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Chapter 1:
Prologo

El propósito de
dar a conocer y publicar mis experiencias en este libro es para
estimular a aquellas persona que tengan el sueño de conocer otras
culturas, si bien las experiencias no van hacer idénticas, sin
embargo, los procesos vividos pueden ser parecido, dado que las
burocracias, el amor y la diversión, en todas las culturas de los
países del occidente tienden ser parecidas. .

Yo relato aquí las
principales vivencias, en mi calidad de estudiante extranjero en la
Alemania Federal, en ese periodo se hacía la diferencia entre
Alemania federal y la Alemania democrática del Este.

En el periodo de
los ochenta había una gran diferencia en la Alemania Federal y mi
país Chile. La diferencia era enorme en cuanto al desarrollo, la
situación política, el nivel académico y en muchos otros aspectos.
Con solo decir que en la década de los 80, Chile atravesaba por una
feroz dictadura militar. Así que lo demás el lector se lo puede
imaginar.

Es posible que la
época en la cual yo emigré, pudo ser la correcta, porque por un
lado, en Chile no tenía ninguna perspectiva en el aspecto
profesional y, por el contrario, en Alemania era bien acogido. Las
instituciones alemanas me abrían sus puertas para poder estudiar y,
luego desarrollarme como persona y profesionalmente. Sin embargo,
ese respaldo fue decayendo mas tarde por el exceso de inmigrantes
que llegaron a Europa.

Al inicio de mis
estudios del idioma alemán, no hubo muchos problemas para
aprenderlo. Los problemas comenzaron cuando comencé a estudiar la
carrera de economía en la Universidad de Bonn, dado que los niveles
entre los sistemas educacionales chileno y alemán había una gran
diferencia. De modo que el nivel muy avanzado de las universidades
de Alemania y el bajo nivel educacional del sistema chileno
tuvieron un efecto negativo en mis primeros años de estudio en
dicha universidad.

En este libro
cuento las vivencias mas destacadas de mi permanencia en Alemania,
sobre todo, los obstáculos burocráticos que tiene que vencer un
inmigrante con visa de estudiante. Las dificultades con el
aprendizaje en la universidad, la forma de entretenerse y
divertirse en un país que tiene una forma distinta de vivir, y por
último, las aventuras de amor que tuve en dicho país; el idioma
universal que entiende toda raza humana. Con respecto al amor,
cuento algunas situaciones sin tabú, es decir, hay una crudeza en
el relato, que tal vez no sea recomendable para personas que no
tengan aún el criterio formado, en otras palabras, este libro
debiera ser leído solo por adultos. No obstante los jóvenes de hoy
están tan ilustrados con respecto a la vida sexual que pienso, no
tendrán muchos problemas para entender lo que aquí escribo. Además
si llegan a decidirse por una aventura como la que yo emprendí,
sería hasta recomendable que leyeran este libro, tal vez para
evitar los errores y equivocaciones que yo cometí, y emular las
decisiones acertadas que tomé.

El relato comienza
a principio de la década de los 80. Desde mi partida de mi ciudad
de Nueva Imperial, luego despegando del aeropuerto Pudahuel de
Santiago con destino a Bonn, en ese tiempo, capital de Alemania
Federal.

Una vez en
Alemania comienzo a contar el proceso de adaptación en una cultura
nueva, luego las decisiones que debía tomar para hacer realidad el
objetivos que tenia en mente. Antes de lograr el gran objetivo
“obtener un titulo en una universidad alemana”, había que lograr
primero, muchos objetivos elementales y, de forma escalonada, por
ejemplo, tener financiamiento, encontrar una habitación, aprender
el idioma, relacionarme con personas, buscar entretención, etc.

Si aquí tuviera
que dar una recomendación, yo diría que primero hay plantearse
algunas preguntas ¿Por qué quiero emigrar?, ¿Cuáles son mis
objetivos allí? ¿Cuáles son mis posibilidades de lograr mis
objetivos? ¿Si ese país satisface los requerimientos que exige mi
objetivo principal? Aparte de eso, jamás perder de vista al
objetivo principal.

Lo que también se
necesita es SUERTE; la suerte nos acompaña cuando uno se encuentra
en el sitio apropiado, en el tiempo correcto (timing), y gozar de
buena salud.

Bueno, vale la
pena aventurarse, para obtener mas experiencias.

Glosario,
traducciones y pronunciaciones

Condorito;
un comic chileno, una revista con travesuras.

Tomatito;
un personaje de la revista Condorito

Unicenter;
una pequeña ciudad universitaria

Bochum; ciudad en
el centro norte en Alemania

Bochum se
pronuncia: Bojum


Studienkolleg; instancia educacional que prepara al
estudiante extranjero para las universidades en Alemania.

Rhein; es
el río mas extenso de Alemania, se conoce como Rin en español. Se
pronuncia Rain.

Köln; es la
ciudad de Colonia. Se pronuncia casi como Koeln.

Ossama;
nombre de pila árabe.

KHG;
significa: comunidad universitaria de estudiantes católicos


Tannenbusch; es un distrito al norte en la ciudad de Bonn,
se pronuncia igual pero la –sch se pronuncia como inglés.

Bad
Godesberg, es una ciudad que está dentro de la ciudad de Bonn.
Se pronuncia como se escribe

Münster; es
una ciudad situada al norte de Bonn y se pronuncia como Müller, es
decir Miunsta. (ere inglesa)


Ökumenische; ecuménico se pronuncia: oecumeniche


Prüfungsamt; autoridad examinadora de pruebas, la ü=iu

Kleine,
pequeña, chica, se pronuncia ei = ai, klaine.

Flug
significa vuelo, viaje en avión

Affaire
significa amoríos, romance con alguien

Sonja;
significa Sonia, se pronuncia Sonya. J = Y

Block,
parte o sección de un edificio grande

Mensa;
casino de la universidad

Chinakohl;
repollo asiático en conserva

Reeperbahn,
Sank Pauli; barrio rojo en Hamburgo

Hindú;
proveniente de la india.

Padahuel;
Aeropuerto de Santiago, palabra del idioma mapuche (indigena en
Chile)

Herr;
señor, la H suena como J







Chapter 2:
Razones de la migración y primeros meses en Alemania

A causa de las
condiciones nula de desarrollo en la sociedad chilena, a principio
de la década de los 80, decidí emigrar al continente europeo, mas
exacto, a Bonn, Alemania, donde ya residían mi madre y mi tía
menor. Recuerdo que tomé el bus desde Nueva Imperial, una ciudad
muy pequeña situada en el sur de Chile, desde la distancia divisé
en el Terminal a una compañera de curso que venía a despedir a
alguien que también viajaba, no se a donde, pero fue la última
persona conocida y que divisé antes de emprender el viaje a
Santiago. De Imperial a Santiago me vine acompañado de una chica
que pasaba sus vacaciones en el sur Chile; nos fuimos conversando
durante todo el viaje y nos hicimos buenos amigos, aunque después
solo por carta. Durante el viaje intercambiamos direcciones y
después nos escribimos en reiteradas ocasiones, también ella
anhelaba de viajar a Europa y tenías unos contactos, según me
comentó. Lamentablemente ella no pudo realizar ese viaje. Aún
conservo una de sus cartas en el baúl de los recuerdos.

Despegando del
aeropuerto de Santiago el 13 de enero de 1983, en una línea aérea
latinoamericana charter, tan mediocre que al pasar por las
Amazonas, tuvimos fuertes turbulencias, donde el avión caía varios
metros al vació, una y otra vez, eran tan fuertes las turbulencias
que los equipajes y las tazas de café volaban por el aire, mientras
que las azafatas se tomaban de cualquier cosas, para no caer al
piso del avión. Para mí era la primera vez que volaba en un avión,
pero antes había volado un corto trecho en un helicóptero. A pesar
de lo grave que fueron esas turbulencias no tuve temor a seguir
volando; por fin cerca de la media noche arribamos a Paramaribo
donde hacía escala esa línea aérea, allí hacía un calor infernal y
los mosquitos me perseguía para picarme. También recuerdo que allí
habían policías de color, para mi eran novedad, ya que en sur de
Chile en ese tiempo no se veían personas de color.

Al día siguiente, nuestro avión aterrizó en la ciudad de
Maastricht. Una ciudad Holandesa que se sitúa a algunos kilómetros
de la ciudad alemana, Colonia.

El día de mi
arribo, me esperaba un día de invierno, típico clima del norte de
Europa, recuerdo que el día estaba nublado y lloviznaba. El bus me
llevó de Maastricht a Colonia (Köln), donde casi por arte de
magias, entre tantas personas, divisé del bus a mi madre en el
terminal de buses. Ella había viajado de Bonn para ir a buscarme y
no se notaba nada contenta con mi llegada, porque pensó que yo
podía ser una carga para ella.

De Colonia mismo
ella le pidió al taxista que nos fuera a dejar a la ciudad de Bonn,
algo de una hora de camino. Luego a Bad Godesberg, una mini ciudad
cerca de Bonn. El taxista nos llevó hasta el mismo edificio donde
vivía mi madre con mi tía.

No era la primera
vez que estaba en un país que no era el mío. A los 18 años ya había
estado algunos meses con otros chilenos en el sur de Argentina,
trabajando en una fabrica de conserva, esa era la primera vez que
trabajaba y que cobraba un sueldo mensual, recuerdo que con el
sueldo recibido me compré un chaquetón de cuero de gamuza y unos
cómodos zapatos, tipo mocasines. Si bien los argentinos estaban
económicamente mejor que Chile en esa época, y se podía encontrar
empleos, por otra parte el clima caluroso y los mosquitos de la
pampa argentina hacía ese lugar casi inhabitable. El calor, las
tormentas y luego la humedad era un entorno propicio para los
zancudos, ellos se hacían un festín succionando sangres frescas de
chilenos. Lo curioso era que los zancudos no succionaban sangres de
trabajadores argentinos, solo deseaban saborear la sangre de los
extranjeros recién llegados. Mi pobre y débil organismo jamás se
pudo habituar en ese clima hostil de La Pampa argentina, por lo que
solo deseaba regresar al clima de mi país, aunque no hubiera
oportunidad de trabajo.

Siguiendo con el
relato de la llegada a Alemania, como dije mi madre no estaba nada
de contenta con mi visita, ella habría preferido que me quedara en
Chile, ya que ella añoraba una herencia que le había dejado el
padre y que defendía con vehemencia, cada vez que se recordaba de
sus hermanos que se habían quedado a cargo de la misma. El
propósito de ella era que yo me quedara cuidando se parte de la
herencia, hasta que ella regresara a Chile.

Toda su vida ella
había tenido una gran obsesión por esas tierras, a pesar que ella
estuvo muy poco tiempo viviendo con mi abuela en ese lugar. En sus
andanzas, en su juventud plena se olvidaba de las personas, incluso
de mí, pero jamás se olvidó de esa herencia.

La llegada al
lugar donde vivía mi madre y mi tía, no fue del todo fácil, como el
taxista era de la ciudad de Colonia no conocía la ciudad de Bonn, a
pesar de lo cerca que se encontraban ambas ciudades, mi madre le
explicaba el camino, con su frágil alemán, como mejor podía, pero
igual llegamos muy bien a Bad Godesberg, un barrio que se sitúa al
sur-oeste de Bonn.

Mi madre estaba
viviendo cerca del río Rhein, al lado se encontraba el Rheinue Park
(parque). En un barrio privilegiado en cuanto a seguridad, ya que
éste estaba bajo la custodia de policías Norteamericanos. En este
lugar vivían una gran familia de diplomáticos, amigos del sistema y
de ideología de los norteamericanos.

Me sentía extraño
ya que al salir de Santiago era verano y al día siguiente en Europa
era invierno, la ciudad estaba nevada y hacía mucho frío, más que
en el sur de Chile. El lugar no me parecía amigable. Unos que otros
cuervos negros y toscos que caminaban saltando y gorjeando muy
desafinados, buscando con que alimentarse entre los arbustos y la
nieve, así como se ven en la película de Rosa Luxemburgo.

Con mi madre
soporté estar no más de dos meses, hasta que conocí a un amigo de
mi mamá que solía venir con frecuencia a cenar con nosotros. La
familia de éste señor había regresado a Chile, y él también
regresaría dentro de algunas semanas. Como éste amigo vivía solo en
un departamento y casi no se lo pasaba en casa, me invito a ocupar
una de las habitaciones disponibles, mientras él permanecía
trabajando en Bonn. Pues tomé de inmediato la oferta, ya que
necesitaba mi autonomía; en el departamento donde vivía mi madre,
la salida y entrada eran muy restringidas, por el mismo hecho de
que era un barrio de norteamericanos y ellos siempre tomaban
medidas para su protección.

Cuando me mudé al
departamento de este amigo lo encontré muy amplio, ya que estaba
casi sin muebles. Aquí podía salir cuando me diera la gana. Al
principio salía tímidamente a hacer las compras en los pequeños
almacenes que se encontraban alrededor de ese lugar.

Al principio, el
mayor problema era la comunicación ya que yo no sabía nada de
alemán. Pero no yo claudiqué, pese a las dificultades, jamás
cuestioné mi decisión de haberme quedado en ese país, solo tenía en
mente de aprender el bendito idioma, pero aún no hallaba la
formula. Entonces tomé unos libros viejos de alemán, unos que usó
mi tía cuando recién llegó a ese país, pero me di cuenta que sin un
profesor que me guiara, los libros no servían de mucho.

Un día a la casa
de mi mamá llegó un estudiante del sur de Chile, llamado Javier, él
era de Valdivia, había llegado a Alemania mucho antes que yo, él me
habló de un laboratorio donde los extranjeros podían escuchar y
aprender idiomas. El laboratorio pertenecía a la universidad de
Bonn, donde cualquiera podía estudiar a través cinta magnetofónica
y con auricular incluido.

Esa vez, Javier me
citó en un lugar del centro de Bonn, yo tenía que viajar por
primera vez en metro y sin compañía. Javier me esperaba en la
parada del metro llamada “Universität Markt”, ahí Javier me enseñó
la cede central de la universidad de Bonn, creo que era un ex
castillo de algún Káiser, era una instalación antigua enorme y
bella. Luego me mostró una biblioteca pequeña donde yo podía leer
algunos periódicos internacionales, como el País de España. También
me mostró la cafetería y desde luego, me enseñó cómo funcionaba el
laboratorio de idioma.

Allí me indicó
donde encontrar las cintas que contenían las clases de alemán y
como utilizar la grabadora magnetofónica. Gracia a esa ayuda
comencé a ser más autónomo y me atrevía, con más frecuencia, a
salir del departamento ya con un objetivo, aprender el alemán.

Desde ese
entonces, el aprender idiomas lo convertí en algo habitual, me
parecía muy entretenido aprender cada día algo que no sabía.
Asistía casi a diario y aprendí mucho mediante el método
autodidacta, sobre todo, la pronunciación.

No era fácil
comenzar a estudiar de nuevo, ya que había perdido la costumbre.
Sin embargo, a pesar de lo complejo que es el alemán y los años que
había dejado de estudiar, yo estaba muy motivado y me mostraba
perseverante.

En ese año conocí
a otro chileno llamado, Juan. Juan ya estudiaba matemáticas algunos
semestres en la universidad de Bonn. Juan y yo charlábamos
mayormente en la cafetería, él me contaba sobre cosas que no
conocía de la mentalidad alemana, y también me contaba sobre sus
excentricidades, se juntaba con otros extranjeros de su mismo tipo,
es decir, Juan tenía amigos con los que hablaban solo tonterías,
quién más se destacaba entre sus amigos era un griego, yo
participaba un poco en la conversación ya que hablaba muy poco el
alemán.

Cuando el amigo
donde yo me hospedaba, tuvo que regresar a Chile con su familia, me
fui a vivir bastante lejos de la pequeña ciudad Bad Godesberg.
Hasta ese tiempo solo tenía una visa de turista, no podía rentar
una habitación por mi cuenta, pero dentro del tiempo que había
estado viviendo con ese amigo, tuve la oportunidad de conocer un
matrimonio chileno, sin hijos, ellos vivían solo, en un
departamento donde habían dos habitaciones sin ocupar. Entonces me
fui con ellos a un lugar, al norte de Bonn llamado Tannenbusch. De
ahí tenía que trasladarme en un pequeño tren para llegar al
laboratorio de lenguaje en el centro de Bonn.

Antes de irme de
Bad Godesberg, ya estaba asistiendo a un curso básico de Aleman en
esa ciudad. El instituto privado de idiomas se llamaba “Inlingua”,
que estaba situado en el centro de Bad Godesberg y, para llegar
aquí, ahora tenía que tomar un tren de Tannenbusch, bajarme en la
estación de Bonn, luego tenía que tomar el metro tranvía a hasta el
lugar de mi escuela. Era un rollo en todo el sentido de la palabra.
Cuando iba a la universidad a charlar con Juan me di cuenta que
gran parte de los estudiantes alemanes usaban la bicicleta para
movilizarse a la Universidad, entonces decidí conseguirme una. Mi
tía tenía dos bicicletas, una grande y otra mini. Al principio yo
utilizaba la mini, al tiempo de usarla, me la robaron porque yo
solía aparcarla sin dejarla asegurada con candado. Porque en ese
tiempo no se robaban las cosas en Alemania. Pero eso cambió cuando
llegaron más inmigrantes.

Entonces, mi tía
me prestó su otra bicicleta y así comencé a pedalear de Tannenbusch
a Bad Godesberg, tardaba algo de 90 minutos de ida y regreso. Desde
ese tiempo, ya no he dejado de andar en bicicleta.

Una vez, en esa
escuela privada, tuve un pequeño desencuentro ingrato con mi
profesora. En la clase habíamos extranjeros de distintos países, la
mayoría de esas personas hablaba Inglés. Entre esos estudiantes
asistía una chica hindú, con su vestimenta típica. La maestra y esa
niña hindú solían conversar varios minutos en inglés, mientras
estábamos en clase de alemán, y yo no encontraba la forma de
decirle que por favor dejaran de hablar inglés, ya que yo estaba
pagando mi matricula para aprender el alemán. Entonces trate de
llamarle la atención como esos niños idiotas


cover.jpg
Experiencias de un
estudiante extranjero
en Alemania

Autor : Tirso José Alecoy
Economista y mentor en educacion






